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SEGUNDA PARTE. 

LOS DESCENDIENTES DE GUATIMOC • 

- . 

1a ... ,. ..... ,,. ............. , ..... ~ .. , . 
ti ;rf■1lpe 4e luau J ti tfltlri aartl■ ~aratua. 

~APULOO• eta el •~uerto nw importante de la. Nueva-Es­
pafla, y por eso tenia siempre una, gi,iarnicion que para &que.: 

,A 

llos tiempo& en que laa armadu europeas entfabt.D tan ra~ 
~ veeea por el Paelfioo, era muy crecida. 

Los pirat.Jraineeses, ingi,aea y alemanes teniao en a1ar: . 
ma á la católica Majestad de ~paila y á su real armada; 
pero solo por el golfo de México y por lo que ae llam&ba 
el mar ck las An~: allí era ad.onde naves y ~nea es­
~ que volvian cargado• 001 ricos tesoros de laa ool<r 
nias y de regreso á la madre patria, eran apresadoa por los 
audaees piratas, que de cuando e11 ouaedo ae atrevian á las 
costas y las mismas ciudade, de Ju ,nuva, po,uio,ua d, la, ¡,..·., Occickntalu . 

• 
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Pero las féttiles costas del Pacifico habian tenido tan 
poco que sufrir, que en Acapulco mismo, el castillo que de­
f endia la plaza y la bocana, era considerado mas bien como 
un objeto de lujo que como nna cosa necesaria. 

Asi pasaban las cosas en el afio de gracia en que tuvo lu­
gar el principio de esta historia, es decir, por 1626. 

Una Jllañana, la corta guarnicio'n de i.capulco estaba tan 
tranquila como si no hubiera guerra con los holande888) y 
en todo se pensaba alli menos en combates, cuando de' la 
pequefii isla de la Ro1tuet.& se desprendió una canoa que 
impulsada por cualro vigorosos remeros parecia volar so­
bre la apenas movediza· superficie del encerrado vaso que 
forma el puerto de Acapulco. 

Un hombre en pié cerea de ln. popa, que volvia el rostro 
continuamente hácia atrás como si le vinieran siguiendo, 
alentaba con su robusta voz á. los remeros. 

-Remar firme-decía-remar ftime, no hay que per­
der un instante. 

En la playa habia multitud de soldados que se bailaban 
unos y que ptUJeaban otros por diversion: varios vecinos de 
la ciudad andaban por alli de paseo. 
• -Ligera viene aquella can~ijo un soldado. 

-Como que el vigia tiene unos bogas que son capaces! 
de remar debajo del agua-:-eo■teat6 un paisano. · 

-Noticia grande debe traer, 'Sogun la prisa que le 'cor-
re--dijo otro. b q 

-Y tántó-agreg6 ub. ~roero-que todas lns l&nchas pes­
cadoras que pMan al aloaneei de la. voz, Timn y se encajan 
á la costá. · 

-Cierto; ahi V& á encontrar ahora con la oantJa. de tio 
Salvador; veremos lo qúe hace. 

En efecto, la canoa que venia. de la Roque~ pasaba'cer-
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ca de otra que iba en OJuestá dreooion; y como estaban 
cerca •e la playa los curiosos, pudieron ver que el hombre 
que ve · ntro de la primera, dirigia la pe.labra á los que 
iban en la segunda. 

-Orza-gritó uno de los de la playa-el tio Salvador 
vira y toma tierra. 

-Algo grave acoldece. 
BI estos momentos la canoa ~el vigía tocaba las arenas 

de la playa, y el hc,mbre qufi la mandaba salt..S á tierra. 
Todos corrim>n á encontrarle. 

' 
-¿D6nde está el comandante?-preguntó el hombre 'á 

los soldados. 
-En su caaa: ¿pero qué hay? 
-A la viat.a velas desconocidas. 
-¿Enemigo? 
-Parece. 
-¿Muchas? 
-Una am armada. 
El hombre caminaba diñoilmente, acosado por tantas pre-

guntas. 
-¿Qué pabellon? 
-Holandés. 
-¡Oeroa? 

-MI!' de lo que quisiéramoit; el viento es favorable, y. 
pronto estarán aquí, que siguen el rumbo. 

Habian llegado á la oasa del espitan del puerto; el hom­
bre entró, y de la multitud que le seguia, unos corrieron á 
su casas düundiendo el espanto y la. alarma por todas par­
tes, y otros quedaron esperando los resultados,· en la casa 
del oapitan. 

Media hora despuei, la ciudad estaba en completa revo­
lucion; los soldados habian abandonado el castillo y se ha-

• 
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' 
bian formado en la pJua, y loe veoinoe pac{ftcoe se dividian, 
unos procurando hllir, llevando lo que podian de eus bienes-, y 

estos 8l'ln los ricoa, y otros ee naignabú á ~, y es­
tos eran los pobres. 

En la playa y en lu pl'll!eipales alt111'88 que rodean el 
puerto, se distinguian multitud de hombres y de mujeres, 
mirando al már, hablando, gesticulanclo y mostrando algo 
entre sí. 

De repentt 1e escuchó un grito de angustia, y 1oaos co- • 
menzaron á correr, y la tropa ~meu6 tambien á desfilar 
triste y como avergouada. 

Orgullosa y lanzando al aire sus brillantes flámw y ga,; 
llardetes y adornada como para una fiest.a, se desli1al,a so­
bre las aguas al impulso de un viento favorable, por la bo­
cana del puerto, la primera de las naves que cómponiJ\n la 
poderosa escu1dra del príncipe de Nassau. 

Lucia el est.an4arte del príncipe almirante en el castillo 
de proa, y á los cost.ados de la nave a,oma14'. sus enne­
greoidas bóoas de bronce, cafl.onea y pedreros, y la cliusma 
diligente de los navíos entonaba canciones guerreras entre · 
lo; ingrato~ sones del toque de zafarrancho y el monótono 
ruido de la.CJ aguas que iba rompiendo la quilla de los buques. 

Detrás del buque almirante seguian los demás; oodos ri­
oo.mente- empaTeeados y coronados todos por la tripulaeion, 
ansiosa de combate y de gloria. 

El prí~, serno, miraba oon: ■u anteojo loi monuiien­
tos de la gente de 1a plaza. 

El castillo e■tab& abindoiiado, sus almeau ~esiertal, la 
ciudad soli~ por las vetadas de loe oerros que circun­
dan la poblacion, como cordones de hormigas q•e auyea, 
los habit.ant.1; y allá á lo lejos y enobmbrada ya, }j par­
nioion que ae ponia en salvo . 

• 
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-.4al • lo B!lper,.)a.~ijo •l pri,r.cipe; y se ordenó in­
~Qnte el deise._roo. 

De los costa.dos de tod°" los baques a.e dt,Jpreadieron 
grandes callOII Qtz.Pd&s de soldados, y el prµioipe de Nas­
sau, solo, en una· elegan~ ~ &travesó entre tedas 

- ellas en medio de lee victA>• entusiastas de IUS marinos 

y al son - DlÍ11lW 15oaoru, que llevaban sus ecos Mata 
los oidos de la fugitiva gwp-nicion. 

• El 1'ÍNPe to• ptaesion de :la eindad, y eus selcwlos se 
~tieron los ~ ....... tiOS ••••••••••••••••••• ••••••••.•••••••••• 

. ......................................... ···················· , .... ,_ ... . 
••••••••••••••••••••••••••••···•·• .. ·•••••••• • ••••• .. ••••••ttAltlt! ••• ••• 

V• l4lias habían ~ asi; l& aa.,da holandesa 

~eeia •• el ,ueno de A~oo, ain ~ "' parte de 
los habitantM ni de l1w ~ºPM espt.itolM se hubiese hecho · 
ninguna muestra de hestilidad. 

J..o.t .p~~ y los marinos se JaabiM;,. ~o en las 
cosas busoattdo reaeJ, que ee encontraban con~ facilid~ 
y nunca habian tenido ¡iinguna aventura. 

Los vecinos habiaa oobrado confianr.a y llabiaa yueJto á 
la oiuAAd y á sus QU&B abandonadas. 

Se babia mandado hacer acopio de provisiones paro. los 
buq,ea ~ 1' a,mada, y los eeplotacJores del príncipe le ase­
guraban que por la parte de tierra o.ad& habi11, que tttmer. 

Peto la gente de ~ escua.dni, OOJJ>.enzaba. yu. IÍ fastidiarse 
de ~uella sitllfffl)n, y el prínoip,e se impaoi~$1ba tambien 

. y no dnba sin emAAt¡o órden ning1:1u. ~ que .las naves 

. . ~ 1pareju~ ¡wa Qll.1'~. 

. 
Era i~~.W. qqe eaP!raba. Mgo; ~ro lo que e§pel'&ba 

Mfie}Q lfP.i&, 
¡ • v~_malua ~ praae_1t6 ~loe reales del prj.Jlgpa UD 

etlMiútico que pre~taba con mucho eµJ.peii9 por a. A.: 
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unos soldados no le entendían, otros no le hácian caso; pe· 
ro él de puesto en puesto, continoo avanzando, hasta que 
un oficial le condujo á la presencia de S. A. 

El príncipe hablaba el español correctamente. 
El oficial le present.6 al clérigo. 
- ¿Qué me quereis!-pregdntó el príncipe. 
El clérigo sin hablar una ~bra, sac6 de debajo de su 

balandran negro un pliego que le entregó. 
Rompió el principe la cubierta, y ley6 oon atencion du- • 

rante un largo tiempo: despues dirigiéndose á los que le ro-· 
dea.ban, les dijo: 

-Dejadme solo con este hombre. 
Todoa se retuvon, y entonces ·s. A. hizo sel& al recien 

venido, que babia permanecido de pié, que se aentase: obe­
deci6 el otro con mueatru 4lé profundo acatamiento, y el 
príncipe comenzó la conversaeion de esta manera: 

-¿Con que segun me indican aqni tueatroe pajaa,noe, no 
ha sido pmrible que el movimiento conceriado se verifique 
en México! 

-Aai ha sueedido en efecto, seilor. 
-Cosas son estas propias de vosotros, de quienes hice 

mal en fiarme. 
-llay, seilor, aconteéimientos que no e&tá en la mano 

del hombre el dirigirlos. 
-Y sin embargo de eso, heme aqul, que llego y tomo la 

plua el milmo dia que oe lo ofreci, mientras que vosotros 
no habeil podido cumplir vueatra palabra. 

-Comprenda V. A. la inmensa diferencia que existe 
entre llegar al frente de una poderosa armada, que obedece 
como un esclavo las órdenes que salen de la beoiia, al ft-en­
te de una plaza caya guarnlcion huye como dna manad~ de 
cierfos, y levantar el estandarte de un pueblo que gime d• 

t 
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sarmado y débil, _bajo el yugo de .sus conquistadores. 
-¿Con que es decir, señor reverendo-dijo el príncipe, cu­

yos ojos collflZaban á encenderse por la oolera~ue juz­
gais vos que nada vale h11ber tomado á Acapuloo? • 

-Libreme Dios de semejaate cosa; lo que aseguro á S. A. 
es que mientras mas difi~ juzgue la empresa que acome­
tió y llevó á feliz término, mas debe comprender los escollos 
de la que abarcan en :México mis hermanos. 

-Dali! con qwnientos de mis marinc,s me comprometeria 
yo á tomar á México, y traer engrillado á mis galeras á, 
vuestro virey. 

-Ya lo creo-dijo socarronamente el clérigo·-pero la 
dificultad está en encontrar entre nosotros un Jefe como 
V. A. Y quinientos hombres como sus marineros. 

El pr~ci~ tenia demasiado t.alento para uo comprender 
que babia dicho una cosa que era inconveniente, y repor­
tándose continuó: 

-Ctertame_nte que os líe aicho una exagcracion; veo que 
vosotros habe1s hecho todo lo posible por adquirir vuestra 
independencia; pero no puedo yo permanecer aquí indefinida­
mente, ni exponerme á penetm en el interior del país sin 
contar <:°n un movimiento popular que me prótcjl\: en con­
secuencia, tan luego como sovle buen viento levanto 
anclas. 

-Deagraciadamente no hay otro remedio. . 
-Y decidoie, por curiosidad, ¿oomo os ll&mais! 
-Me llamo el bachille1· Martin do Villavioencio Salazar 

humilde servidor de V. A. ' 

, .-Vuestro trnge no podia. engañar, puesto que clérigo 
&018. 

-Por el contrario, no juzgue V. A. por el trage, que 00 

aoy clérigo; visto asi para caminar con menos dificult adel>, 
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N Es .. .,;(. vale m¡s un 111&nteo que una carta que en ueva- ~ 
de nobleza. , . 

-Y en la Esp&ila vieja t&mbien-conte8tí el pr11101pe. 
Terminó lá converaaoion, y aquella miama t&rde ae co­

menzaron á u.cer por 1a escuadra los pre~vos J>&l'ª le-
vantar &llclu, con gran satisfacd.s,n de toda la chusma. 

--

II. 

la ti ... Giratua ,nt~a fllt ti 1101 .. lta,c al .. IJt, 

~ARTJN dejó que partiese el príncipe con su armada. 
El Yiento sopló favorable; henchirla<- las velas, hicieron es­

tremecer los altos cascos de la::; na res; sonó la señal, y co­
mo inclinándose ante la pofoncia del aire, las embarcaciones 
partieron, levantando graciosnmente sus popas y haciendo 
hervir el agua bajo sus quillas. · • 

La bocana quedó desierta y la plnza solitaria. 
Ent~nces como saliendo de sus tumbas, aparecieron algu­

nos habitantes que volvian á mi~ar tímidamente á todos la-
• dos, como si temieran encontrar a(m allí n los holandeses. , 

Poco á poco todos volvieron {1 sus casas, y solo las auto­
ridades y la guarnieion pnrticipulJan ,le la alegría genera}, 
porque se habian retirado ií larg:t di~tancia. 

Martin .-se aparecía ,tanibien como recieu venido y se ha­
cia pasar por un clérigo extrnriaclo que llegaba en los mo­
mentos en que los enemigos ue Ir. fé c·ntólicn. y de S.M. el • 
rey de Espaila se hncinn n la Ycla. 

El cura y ,.los vicarios del lugar cst:1 uan ausentes, y los 
españoles avecindados en .Acapulco, qnerinu funcion religio-
sa en nccion <le gracias, y Mnrtin Je~ rcnia como llovido del 
cielo y como enviado por .Dios. 

1G 

• 

• 
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Comenzaron las súplicas, y los empeños, y las promesas, 
y Garatuza se encontraba en un verdadero conflicto. 

' in rano pretextó In pérdida de sus ltcencias, nada valia. 
anle aquella gente obstinada; y Martín cedió á la tentacion, 
y para el din siguiente se <letermin6 que He celebraria una 
misa solemne en accion de gracias por haber librado Dios n 
.A'.capulco de sus encarnizados enemigos. 

Una yez decidido fortín á. representar el papel de cléri­
go, no le faltabar. bi conocimientos ni audacia para salir ai= 
roso del empeño; y tomó tal~s maneras y dispuso tan bien 
las cosas, que en un clia se hizo el sacerdote favorito de to­
da la poblacion: pero lo mas terrible era que los veci ~ 
querinn sermon. 

Las primeras horas de la noche las pasó Martín medifon-
do y buscando un texto bíblico; pero babia la dificultad, en · 
primer lugar, de que no babia Biblias, y en segundo, que hu­
biera sido un inmenso trabajo paralfartin engolfarse en los 

libros santos. en ,busca de un texto. 
Afortunadamente repasando en su memoria lo qu~ recor­

daba. del latin, para edifiear ó. sus feligreses le. vino c@mo 

una inspifflcion: 
Gloria fo excelsis Deo, 
et in lcrra pai: l1omit1ibus 
bone t•ol1mfafis~ 

:Martiu estaba. salvaJo; comprendió cuánto partid<t podi:Í 
sacar de estas palabras, yle eclió á dormir tr~nquilamente. 

A la mañana siguiente el tañido de las campanas lo hizo 
' d~~~ • 

Record6 su situacion y su compromi~o, y saltó del lecho 
repasando en· su monte el texto de su sermon. • . 

Una hora. dospues, Martin estaba delante del o.llar cele-
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brando su primera misa: á presencia de un devotísimo pue-
blo que miraba edificado ial nuevo sacerdote: r 

Martín con toda la derocion dé un' santo imitaba las ce­
remonias de la misa. - . 

' 
Llegó el Evan~elib, ee quitó la casütta y trepó al púlpito.' 

~ Mucho tiempo Jaábia vivido Gáratuz& entre gente de igle­
sia para no conocer lit retórica eclesiástica de aquellos tiem­
pos; los gritos, las pregnntas, los movimientos de las manos y 
de _1a_ cabeza, y hasta el aire plalidero y magistral, segun lo 
e~1g1an -las circunstancias, y. aquel repetir ei texto en latín y 
cas~~ano, viniera 6 Ji~ al caso, sin olvidarse de implorar el 
auxilio del Seflor por mt.encion de su di,ina. Madre. 

El sermon hacia faror, las devotas lloraban y el predica­
dor descendi6 ú continuar la misa en medio de las bendicio­
nes de sus :fieles. 

El santo sacrificio ufrminó felizmente, y Martín encontró . 
en la sacristía un suculento desayuno, un papelito de colo­
res en el que venían envuelf.as muchas monedas de oro, y 
un gran concurso que lo felicitaba y lo admiraba. 

l,,t casa en que se babia alojado Martin, fué durant~ to­
do el dia el centro de reunion; como predicador babia Garn­
tuza adquirido un gran triunfo, y las mas lisonjeras ofertas 
se sucedían. 

Se hablaba ya de pedir á la mitra de México el curato 
para el padre José Rivera, como se babia hecho llalllf,l' Ga­
tuza, y al fin pudo verse libre <le aquella repentina popula­
ridad, con la promesa formal de volver en la Semana Sanfa 
á p¡edicar y ayudar al cura en In administracion de la feli-
gresía. ' 

Marti11 avisó á todas aquellas genws·que 6. la maiiana si­
guiente saldria de la poblacion, y.se retiró á su·aposento 6. 
formar el balance de los productos del dia. 
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La misa, el sermon, lu gala, de escudos que con ial abun­
dancia se daban en aquellos tiempos, 'babian aumentado con.. 
siderablemente el caudal de Marlin. 

-Decididamente-decia guardando su dinero en una 
larga boha xle seda-yo debo cultivar esta gracia que Dios 
me h&,'l}ado y qulno me conocia; y á.ie11ue todo esto se­
rá mas abundante en el interior del país, que cosa cierta es 
que en los ¡>Uertos·las gentes son menos devotas por el 
continuo ttato con los marinos. 

Al dia siguiente muy temprano, Martín salió de Acapul­
co, pero no como liabia llegado; muchos vecinos á caballo 
lo acompañaron á' mas de una legua y. deseándole mil feli­
cidades; se despidieron de ól, no sin hacerle antes algunos 
regalos de vinos y otras cosas para el ·camino. 

Martin tenia que llegar al pueblo en que babia dejado n 
• su familia .. y de la que por muchos dias babia estado ausen­
te; y Martin no era hombre que olvidara sus obligaciones. 

Pero durante aquella travesia, su capital auméntó, por­
que ya diciendo una misa, ya predicando, 106.riendo una 
novela distinta á cada cura de pueblo y lamentando uno. 
desgracia en cada poblacion, por todas partes encontraba las 
puertas abiertas, y en todas partes era recibido como un 
amigo, obsequiado como un hombre notable y sentido co­
mo un bienhechor que se aleja, ó como un consuelo que se 

pierdet 
Martin conoció que el negocio que babia emprendido era 

de aquellos C}l que es preciso aprovecbrr el tiempo, y man­
dó 6. su familia á MéxicoJ tomanao él por un camino muy 

distinto. 
La bonanza seguia deshecha; casi no so pasaba un dia en .. 

que no celebrara una misa, que por lo mismo (J\\O era extraor-

dinaria se pagaba mejor. ' 

KA.BTIN Gil!TUZA.. 

Casi siempre á la hora de celebrar Martin entrabl\ en 
cuentas conaigo mismo, y cuando tenia la hostia entre sus 
dejlos Y todo el pueble cristiano se arrodillaba:y oraba lleno 
de ~acogimiento y de '.fervor, cuando pasaba por su imagi­
nacion el peligro inminen~ que estaba corriendo, excln­
mab11 á la hora de las palabras de la eonsagracion: 

Garatuza, ¡en qué pararán ealll8 múaal 
La reptjcion de unos miamos actos forma la costumbre 

y Martin llegó á formar la costumbre de decir siempre ai 
consagrar: 

Garatuza, ten qué pararán e,tas misas? 
Algunas veces decia esto instintivamente y en voz tan 

alta, que no fült6 ,quien lo percibiese,t' la noticia de tan ex• 
traña. oraoi011.~menzó á alármar á ciertos cristianos no Al\11 
-crédulos. 

Pero como apenas permanecía uoas cuantas huras -:en los 
pueblos despues de la mi.&a, de MUÍ resultó que aunque no 
quedaran allí muy tranquilos, los oomentarios y las sospe• 
~has se for~ban cuando él ibe ya en marcha, y á mv po­
cos les º?urr1ó, y uadie lo puso en práctica; emprender .su 
persecue1on. 

U~os temian que todo aquello no fuese ID&§ que una e,.. 

lumnia, ~ otros decian rerezosamente: 
-¿Quién me mete á DÚ en la renta del excusado? 
y ~artin seguia su viaje sin contratiempos de ninguna 

especie. 
• 

, ' 
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i:N una de las eámaras 'del palacio de los vireyes, el mar­
qués de Cerralvo y el visitador ronversaban secretamente 
con Don Baltasar de Salmeron. 

-.Supongo-Laecia el Tirey~ue teneis sospechas de la 
persona que intentó mataros. · · 

:.::...&apechas ....... si.. .... Exmo. Sr.-contestó Salmeron 
-porque iá juzgar por ,S11 voz, por lo 'que oie dijo y por los 
antecedentes que he referido á V. E., debe de ser el tal un 
criadó de mucha confianza. que en palacio he visto. 

-¿Y recordais su nombre?-pregunt6 el visitador. 
-No le supe, ó ai me 1o dijo, héle olvidado enteramente. 
-¿Dónde le visteis por primera vez? 
-Es el mismo que á su señoría dije que entregué la car-

ta para S. E., en que le daba cuenta de todo lo acontecido 
en las juntas de los conspiradores, y que jamás llegó al_ po­
der ele su señoría. 

-Calculo para mi-dijo el virey-que otro no puede ser 
• ese q~e Benjamin: su repentina desnparicion es un indicio 

mas qu~ vehemente. 

~TIN GAB.ATUZA. 

, -En efecto-agregó el visitador-eso coincide tsmbien 
con la pérdida de una. gran parte de·la vajilla de palacio: 

;-Ordenes tengo dadas de que se le persiga, y no•dudo 
que se conseguirá: en cuantp á vos, Don Baltasar, creo que 
la herida.de e¡¡e tuno no os habrá dado mucho que hacer. 

,. _ -Asi es en efecto, Sr. Exoelentísim~9.ue no fué cosa 
que pudiera poner en 'Peligro, no digo mi vida, sino aun mi 
silud por mucho tiempo, que mas bien fué un ardid que 
usé para. librarme de él, haciéndole huir así: · 

-Bien. pe8'do; 'J)ero •sigamos con 1a conspiracion: de­
cíais 9ue l~s principales en ella eran sin duda Don ·~lfonso 
de &lazar y su hermano Leonel, recien venido de · Es­
paña. 

-S agregué á S. E~ue debian estarJ ó mas bien dicho, 
que estaban de -acuerdo coit el príncipe ~e Naasau, qu~ al 
frente Je una escuadra. debia aportar á la costa de Acapul­
co Pfl,f&. ayudarles, intentando una i~vasion por el Sur. 

!....Ilusiones me parecen esas y delirios de su locura, que 
<le la tal escuadra no hay noticia.8 de que navegue por el 
mar de Filipinas. 

-Eso era al menos lo que allí decían, y por eso se lo 
refiero á S. E. 

-Además, babia en·el negocio una dama. que se dice des­
cendiente de Guatimoc y q\le es la mas temible, porque da 
dineros para todo y goza de mucho poder entre los conju­
rados. 

-¿ Qué dama. es esa? 

.....:.~~ tal secret~ se gunrda. .. sn nomjre, que solo he podi­
do a'\! er1guar que tumo una h1Ja hermosa por toda familia, 
que -vive sola con ella, c¡ue visten ambns luto siempre, y que 
se <lejnn ver pocas veces en fa calle . 

-Señales son esns tnn vagas, que estoy por rreer-di-

• 
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Ljo el virey-que vuestra dQJDn misteriosa es como la escun­

dra del príuoipJ de Nassau. 
Llamnron en este momento n la puerta, el virey dió per-

miso y enlró un lacayo. 
. -¿Por quéinterrumpes?-preguntóseveramente el ,·irey. 

- ·Perdóneme V. E.; pero un correo trajo este pliego que 

· asegura que urge· mucho. 
Y el lacayo presentó al virey en una band.eja de plato. un 

pliego cerrado. 
• .A:bri6le el virey, y palideci6 ~ medida que iba leyendo. 
e -:Mire su séí1.oria-dijo al visitador, tan preocupado que 
oÍvid6 la presencia allí de dos extraiios-el príncipe tle Nl\s­
sau ha ocupado el puerto de Acnpulco. 
• Los ojos de Salineron brillnron de alegría; aquella. noticia 
ve~ia á confirmar sus declarneiones y ponerle en un buen 
lugar delante del virey y del visitador. l 

-Espern afuera---dijo el marq~és al lacayo, que salió, 

cerrando la puerta. 
-tQué pensais de eso, seiior visitador? . . 
-Pienso que és negocio tan grave~ cuanto que confirma. 

lo que el ~eiior de &lmeron nos hab!it dicho, y que es n~­
cesario tomar medidas muy enérgicas no solo para esto, SI· 

no tambien respecto 6: la conspiracion. , 
• -Energia-dijo el ,·irey-energía y actividad; solo así 
podremos snlvarnos. ¿Están presos D. Leonel y su h~rmano? 

-Don Leonel está preso, su hermano Don Alfonso no ha 

podido ser encontrado. 
Es preciso busca..;i por todas partes, y en cuanto á vos, 

señor de Snlmeron, supuesto que teneis algunos datos, es 
preciso que ealgnis en averiguacion de quién era es~ cl~mn 

misterioso. que, segun vos. es el alma de h consp1r~c10n; 
estn. m\smn noche espero que me traigo.is noticias. 

lliln'OJ G.iR.lTUU. 

-Haré 9'mo V. E. lo disponer 
-Entonces podeis retiraros. 

Don Baltasnr se levant6 hunúldemente, hizo uaa auavana. 
y se retiró. 

-Pues 't¡ue yo lleve~cia caminando para su casa-no­
ticias de esa dama, es necesario, preciso; quizá quizá esto 
me puede valer mucho tal vez, y es casi seguro,Jlegiré has­
.ta ser el favorito del virey y del visitador. 

Y meditando en esto, aqgwa por las calles de Ixtapa)~pa. 
• .................................................................... ~ •• 1 • •• 

··················•····· ············ .. ·············••"-••····i ......... . 
.. ·1~· ~;~:·~-~~- 'i>~~ ·¡;;;¡;~. ~-~ ·M~j·~· ~-~~- E~·t·~;~~ -~:-~~-éi 
llamaba á Catalina, la fingida marquesa, estaban.d~ fal IM· 

nera adelantados, que ya en todas partes se coineníaba n 
susurrar que Don Pedro pasaba á segundas nupcias. 

Pero en ~o general esto se tenia por una oalumpia, por­
que en México se sabia que Don Pedro se babia casado oon 
una mujer que Jiabia desaparecido la noche Ge la boda sin 
saberse su paradero. • 

Sin. embargo, la verdad era que' Mejía formalizaba ya su, 
casamiento, y que Catalina y su madre habian llegado á sa­
ber que. er~ casado, y querían asegurarse do manera que· 
aunque es~o.resultarn cierto, no se hubiera perdido el golpe. 

-¿Sabeis, Don Alonso-dacia Catalina á Don Alonso de 
Rivera, que hablaba á solas con ella-que nuestro hombre 
me parece que tiene mas de bellaco que lo que nosotros nos 
habiamos creído? ' 

-¿Por qué me decís eso, hermosa mia? 
-Porque segun voces su.eltu, á las ~que no puedo me-

nos de dnr crédito, es casado ese hombre. 
-¿Y eso qué og importa? 

• 
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-¡Cómo! ¿ me preguntais eso? ¿pues no •!>eil' qae ten­
go ya recibida de él palabra de casamieñt-01 

-¡'i qué? 
-Me asomorais; ¿os parece cosa de juego que me enlace 

con un hombre casado? ¡Jesus me asista! 
_:cabuina, dejad la comedia para otra yez. 
-¡Llamais comedia á un sacrilegio? 
-Llamo comedia, hermosa, no al sacrilegio, que cristia. 

no viejo soy; pero ¿cómo creeis que pueda suponer de buena 

fe que. realmente os escandalilaiál 
-:-¿Acaso.no soy tan buena cristiana .como vost 
-Podeis.serlo tanto .como el P.apa; pero segur.o .es que 

tanto se os da de que' Don Pedró sea casátlo, oomo si fue-

ra musulmao. 
, . 

-.Me ·nsuUais. • 
-No os insulto, o.s conouo; venid acá, lucero del alba: · 

¿aoaso yo ,creo que sois'la tímida marquesita d8'1 Torreflo­
rida? ¿ne sé yo por dem6s qué :nunca ha beis teniao, al me• 
nos desde q•e nos tratamos, e~crúpulo de nada.? '¿de dón­
de voy á comulgar ahora con esa virtud? Hablemos como 

• buenos amigos que_.no nos podemos engañar 
-Pero si ese hombre es c§.sado-dijo Catalina cambian­

do de tono-me caso, aparece la otra; y me quedo burlada. 
-En primer lugar, os aseguro que la otra .¡nuri6; en se-

guida, aun cuando viviese, ningunos derechos tieoe. 
-¿Y si acaso los tuviern. y quisiera hacerlos valer? 

-Pero si es muerta. 
-Quiero suponer que vi'Ve. 
-Entonces á. Don Pedro, por haberos engliñado, le con-

denarían á.' daros un dote proporcionatlo á sus intereses y 
bienes, que seria muy respetable. 

-¿~sí sucederia? 
, 
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-Os resp~ndo de ello, que nuestros uego_cios están li­
gad0t5 y .Yº no me descUW.o: Jia.d en mí. 

, -:Ji o en vos, y es preciso que procureis preciPi:ta~ lapo~ 
que y,a. me J>!rjtile 9uet.es tiempo. • ,, { 
i -Pronto ~reis la EJSpo~a. de Don Pedro, 41!8 é~ mas 9.~e 

iosotros desea que llegue ese momento. 
Y Don :Alonso tenia razon; Mejía estaba verdade,an1en­

te apasionado de Catalina; ella babia procurado seducirle, 
fasciqarle, J. lo babia OODSeg9ido. • 

Qenerii,lmente e~ el ~uu<lo los J!o9)bree que tjepen ~des­
gracia de, ser ricQS y1t&I}~, %QJ! el j~ete :de )M myj~r~ 
aveutúreras, .sin que lleguen jamás á adquirir ~.P4lri~ 
cada golpe les h!Mle eulamar: «seré mas prude•~~n)o

1
s11-

cesivo,» y á cada nueva tentacion exclaman tambien: «esta. 
si no es como aquella; ¡qué 'diferencia!» 

Exactamente,esto-pasaba con Don Pedro de Mejia; asi 
hablaba con Don Alonso, que procuraba por su ~te sos~ 
nerle en sus propósitos, logrando con esto }JJJonjear su_pa­
siones, haciéndole mas apreciable, y ayudar á. Doita Catali­
na. en.sus plan_es. 

Don :Alonso entró en la casa de Don Pedro y Je encontró 
contemplando un magnífico collar de perlas. 

-¿Qué os parece, sefior Don Alonso, este collar?-le dijo. 
-En verdad-contestó Don Alonso-que no le he vis-

to igual nunca: ¿le habeis comprado? _ 
-Sí, que es uno de los regaÍos de boda para Este.lo. ...... 
-¿La. quereis mucho? 
-Oh! como no he querido en la vida á ninguna mujer. 
-¿Y lo merece? 

-¡C6mo si lo me!!ce! Mirad, tan bella. como vi;tuosa, tan 
discreta como noble,. tan .tímida como atMble: es una joya 
esa.muchacha; soy el hombre mas feliz con ser su esposo. 

,, . 
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-¿Y cuándo pensais realizar ese matrimonio? 
-~foy pronto, muy pronto, antes de ocho dias, porque 

las horas que tarde en verificarlo me parecen años. Ya es­
toy corriendo las diligencias, tengo ya. ~u ~¡ poder el cer~i­
ficado del entierro de Luisa, y voy .ral Arzobispado esfa IIllS· 

ma tarde á pedir la dispensa lle las {lmonestaciones: en fin, 
r • 

tbdo va de prisa. 
' .:_Me parece muy bien. 
-En este momento acabo de decir 6. mi mayordomo que 

&nuncie esti buena noticia á los administradores de las ha-. 
ciéntlas para que vengan á reconocer a su ama, y que se 
ma~n ~erlitirens nuevas para toda la servidumbre, y 
"én fin, "que .'foáo se prepare con el hóáU> qut merece la mar-

.~:;.-.,,-{ ques1Wl, , 
-¿Y no ha.beis ido hoy á. Yisit~rla( . . 
...:..En ~ste momento iremos, si os "P4rece y me quere1s 

·ácompaitar. 
-Coiftodo mi gusto. 

· -Dejadme solo guardar este collar. • 
Don Pedro guardó el collar en una gabota, tomó su ferre­

ruelo y su sombrero, y salió acompaílado de Don :Alonso. 
En los patios habin. una especie de tumulto: el mayordo­

mo había mandado reunir á los criados para. nnunciar las 6r- . 

denes de su amo. 
-¿Ya estan ahí todos?-:dijo el 'mayordomo. 
-Si-contestaron muchas voces. 
-¿Todos? porque el señor no quiere que falte nadie. 
-Solo el pobre Lázaro falta, dijo uno. 
-Pues que le llamen. 
Dos lacayC1s fueron por Lázaro, 6. quien todos le tenia.n 

un gran cariño por su humildad, y lo colocaron en primera 

línea. 

• • 

• 
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-Es el caso que el amo-dijo el mayordomo-quiere ca­
sarse muy pronto, y dispone que esto sea cctn el mayor re­
gocijo. Para esto, e:q.este mismo mes, que será sn boda, to­
dos tendreis librea nueva de cuenta de la casa y salario 
doble. 

-¡Que viva el amo!-grit6 un lacayo. 
-¡Que viva!-contestaron los demás. 
-Ahora-continuó e~ mayordomo-es preciso saber cor-

rosponder, arreglarlo tOijo y dejar la casa como un p)á'to de 
china para el dia de las fiestas; con que no sea. necesario 
que yo os ande cuidando, ¡eh! 

-No. 

7¿Y á señor Lázaro qué le darán?-pregunt6 un la.cayo. 
-A. ese-contesto el mayordomo mirando A Laaro-á 

ese ya veremos; el amo no se quedará corto: idos. 
Y todos se retiraron victoreando á Don Pedro de Mejía . 


